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(TEXTO en PRIMERA SOLAPA de la TAPA)
Marcelo de Elia es hijo de Agustín Isaías de Elia y Susana Costa Paz, y el paso de los años ha depositado en el la responsabilidad de dar forma definitiva a los apuntes de su padre.  La casualidad, sin embargo, es solo aparente: entre sus hermanos fue a Marcelo a quien le toco experimentar las mismas y duras pruebas que su padre debió atravesar en las décadas políticamente convulsionadas, entre 1940 y 1960.  Agustn fue un militar de carrera y vocación.  Su rica y larga vida lo ha hecho conocer profundamente la historia de nuestro siglo XX.   El trabajo y cuidado con que ha guardo en la memoria aquellos hechos, la gratitud con que los ha compartido, el logro de este trabajo devuelve a su familia el magnífico orgullo que por tradición la caracteriza.

Dibujo de tapa: Federico Fernández Larrain. Obsequio del autor a su amigo Marcelo de Elía.
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Cuando Agustín Isaías de Elia cumplía aproximadamente 60 años, tomó la fecunda decisión de dejar a sus hijos y a los hijos de sus hijos estos apuntes y recuerdos. Se dedicó a reunir y comentar información histórica, y a documentar, con su trabajo, cuanto pudiese recoger de la tradición familiar, oral, fotográfica, y postal... Transcribió las cartas de sus abuelos e investigó lo que en ellas se mencionaba, logrando reconstruir, fiel y minuciosamente, el pasado de su país y su familia.
Adquirió un importante conocimiento de la vida y obra de sus antecesores, y, cuando tenía la oportunidad, comentaba o relataba esos episodios a quien quisiera escucharlos, especialmente a sus hijos e hijas. Esos relatos del pasado cobraron un interés notorio en el entorno familiar, y como a Agustín de Elia se lo viera en su despacho, concentrado religiosamente en sus escritos, la imaginería en torno al “libro de papá” no fue un asunto menor.

Sin embargo, esta idea del “libro de papá” no era más que un fantasma mitológico. Fantasma porque no existía como libro, sino que era un conjunto de apuntes; y mitológico porque los cuentos comenzaban a deformarse en boca de sus repetidores. Más tarde, al morir Agustín 1. de Elia en 1960, sus carpetas se desordenaron como consecuencia de la curiosidad generada en derredor del misterioso “libro”, y durante mucho tiempo la quita y puesta de fotos antiguas, hojas manuscritas y demás contenidos fue constante.

Restringir el acceso a ese archivo tan nutrido —u ocultarlo— era un despropósito, dado que guardaba lo que debía salir a la luz; pero dejarlo a merced de la rapiña era igual de absurdo. Había que hacer algo: en tanto no se encontrase definitivamente unificado, el trabajo de Agustín de Elía continuaría desintegrándose, y los relatos familiares correrían el riesgo de perderse. Es más: es probable que algunas fotos u hojas sueltas todavía anden por ahí, incluso que hayan desaparecido.

Nuestra tarea, por lo tanto, fue múltiple: había que darle a los apuntes el orden que habían tenido inicialmente, para darle una unidad, una forma o un cuerpo a lo que era un fantasma. Esta materialización, además, debía evitar una desintegración futura. También había que convertir lo que eran cuentos casi fantásticos en un conocimiento verdadero e histórico de los hechos. Y había que erradicar, finalmente, la frase “el libro de papá”, dado que Agustín 1. de Elía no recopiló estos relatos para su propio disfrute. Lo hizo para sus  
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hijos y nietos, pensando en ellos y su futuro. ¿Por qué nunca se le llamó, por ejemplo, “el libro de la familia”?

Lo que Agustín de Elía no vivió o escuchó de sus protagonistas, lo averiguó en nombre de todos. El hizo presente y futuro ese pasado que perteneció, alguna vez, a aquellos hombres y mujeres que lo contaron. Pensemos cuántas veces, por falta de mérito o coraje, escasean los narradores, y consideremos luego el valor de, por ejemplo, la obra de Cándido López
.  Hoy y mañana, la importancia y la suerte de acceder a esos relatos está fuera de cálculo.

Ahora bien; hay una contracara. Los episodios recogidos por sus partícipes son siempre una revelación completa, una ventana al pasado y un vínculo directo con los hechos. Pero también pueden engañamos, pues la Historia abre siempre viejas heridas y pone en juego visiones de los hechos que pueden no compartirse. Sin ir más lejos, cuando comenzamos a integrar los apuntes de Agustín Isaías de Elía, encontramos que muchas de sus opiniones habían perdido, hoy, su sentido original. Especialmente por el fuerte temperamento del autor, que en más de una ocasión le inspira juicios apresurados o desmedidos. Advertimos al lector, entonces, que se enfrentará a

argumentos propios de una época políticamente convulsionada, cargada de pasiones. Por eso, las afirmaciones que se hagan a lo largo de este trabajo no deben ser tomadas en su sentido absoluto, pues su valor es testimonial y subjetivo. Además, el hecho de haber “pulido” muchas críticas o comentarios vigentes no deja de lado que los originales hayan sido escritos hace cincuenta años.

Desde entonces [±1950], muchas cosas han cambiado. Y aunque en términos históricos medio siglo no es nada, el tiempo físico no debe confundirnos: nuestra Historia ha sido profunda. Guerras civiles y militares, persecuciones y negligencias políticas, destrucciones y reconstrucciones, prosperidad y crisis, estabilidad y revoluciones... todo lo hemos visto en menos de dos siglos.

Aquí se menciona, justamente, a algunos de los tantos hombres y mujeres que intervinieron en esos pasos y tropiezos de la Historia. Y han pasado tantas cosas desde 1810 hasta hoy, que incluso
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este trabajo, a pesar de ser específicamente familiar, sería escaso. No importa: su verdadera trascendencia pertenece a la transmisión de lo vivido y conocido por nuestros antepasados. Ellos han sido personas entre otras, amigas y enemigas, que también dieron sus bienes y felicidad para dar forma al país que a veces conocemos y otras nos sorprende. Ellos supieron de las necesidades físicas y espirituales que la época les impuso, y padecieron las arbitrariedades e injusticias que a veces los hombres emplearon para con sus iguales. Sin importar cuál haya sido el resultado, el coraje y la inteligencia con los cuales actuaron constituyen un ejemplo para los que vinimos después.

Nos quedan sus heroicos recuerdos, de las guerras y los duros trabajos que les permitieron sobrevivir y progresar en el país; recuerdos tan valiosos que nos impulsan a consignarlos definitivamente, para no abandonarlos a los avatares de la memoria oral. Que queden entonces impresos los episodios y las difíciles decisiones que aquellos personajes debieron afrontar ante Dios y la Historia del país que estaban construyendo. Que “el libro de papá” sea el de toda la familia, y que, traídos sus relatos al presente, encaremos el futuro pensando en qué rol asumiremos ante la Historia, para darle a nuestro país una promesa positiva. Ojalá el bicentenario nos encuentre unidos, y ojalá, haciendo un breve recuento, tomemos conciencia de que hemos agitado demasiadas banderas, en lugar de una.
Alejandro Etchart

Octubre de 2005
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LOS

RAMOS

MEXIA

Los TAPIALES 1808

“Luego, no hay patria posible a favor de los

cristianos sin los indios, ni de los indios, sin

el concurso de los cristianos.”

[Francisco H. Ramos Mexía, noviembre de 1820]
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Algunos miembros de la familia me han sugerido la idea de hacer esta recopilación de antecedentes y tradiciones, reunidos años atrás, ampliados con informaciones que encontré en el Archivo de los Tribunales, el Archivo General de la Nación y la Biblioteca Nacional.  Incluyo también documentación que me han facilitado algunos parientes y el contenido de algunas obras de Historia que poseo en mi biblioteca.

Todo lo que expondré está relacionado con la familia de mis abuelos paternos, su actuación en las luchas por la organización nacional y sus posteriores actividades y trabajos, cuando se dedicaron a las tareas de campo en las provincias de Buenos Aires y Entre Ríos. Creo que en este país, donde a los títulos nobiliarios se les ha dado trascendencia, la antigüedad en el terruño y la tradición histórica bien observada son valores de la más grande importancia. Por eso me afirmo en la idea de que a nuestros hijos y nietos es preciso hacerles conocer quiénes fueron sus antecesores y qué hicieron por la familia y por la República. Los que nacimos antes del 1900 —en mi caso en 1890— hemos tenido la oportunidad de conocer, tratar y oír a los abuelos que fueron protagonistas de los acontecimientos ocurridos en la Argentina del siglo XIX. (sic)

Las generaciones que han venido después tuvieron que silenciar estos acontecimientos y viejas tradiciones, dado que en parte se vincularon con familias que habían tenido antaño posiciones antagónicas y así evitar rozamientos ante situaciones creadas, hecho que condujo a que las contiendas se olvidasen poco a poco. Sin embargo, que los antagonismos del pasado —nacidos como consecuencia de las luchas por la organización nacional— se hayan aplacado no exige abandonarlos definitivamente, pues su pérdida implicaría desconocer el mérito de quienes lucharon por altos ideales, colocándolos en pie de igualdad con quienes nada han hecho por el país. Quizás con esta recopilación de antecedentes tradicionales e históricos provocaré algún rozamiento, pues —como dijo Bordeau en su Essai de sociologie général; problémes de la vie“
 en su inmensa mayoría, todos los habitantes de una ciudad un poco antigua, son parientes”... Luego el lector que sienta difamada la postura de uno de sus
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antepasados tendrá su compensación cuando a otro antepasado le rinda homenaje.

Es sabido que las tiranías que desangraron a la Argentina, frenaron su evolución y la descalificaron ante el mundo no fueron obra exclusiva de la voluntad o la determinación de una sola persona; todas ellas tuvieron sus sostenedores y sus adversarios. Los primeros fueron recompensados por cuidar con miedo su pellejo, mientras que los segundos fueron perseguidos por ser sólo y francamente adversarios, llegando a perder su libertad, su hacienda y en muchos casos la vida. No es justo, pues, que derrocados los tiranos todo se olvide so pretexto de pacificar los espíritus y suprimir el odio en la familia argentina: noble gesto hubiese sido que los que sostuvieron las tiranías devolviesen al patrimonio nacional todo aquello con que se beneficiaron a su amparo. Y para aquellos que a sabiendas de la Historia no lo hicieron, será justo que carguen su pecado ante la Justicia verdadera. (sic)

No es fácil prever lo que sucederá si no se vuelve por las viejas tradiciones argentinas. Ya algo pudo observarse durante los años de la última dictadura (la de 1943): en la lista de los que combatieron por la libertad y la dignidad pisoteadas (en 1951 y ‘55) figuran muy pocos descendientes de la vieja tradición patricia. La gran mayoría de ellos, por diferentes motivos, sufrió una miserable mansedumbre, así como fueron contados los que se adhirieron a las pocas personas que como acto de solidaridad cristiana quisieron ayudar a las familias que habían quedado en la indigencia.

Esto es resultado del desconocimiento de las obligaciones morales, que alimenta la corriente materialista que crece como un mar (sic) y seguirá creciendo si no se restablecen los valores tradicionales. Por ellos sólo al espíritu, el intelecto y la moral abrió la colonia del Plata sus puertas, y sólo con ellos se enaltecía y al amalgamar- se reforzaba sus principios esa sociedad fundadora. Así se agrupó la vieja aristocracia, que le dio a la República grandes estadistas, que organizaron y pusieron en marcha nuestro sistema institucional, descuidando o abandonando sus intereses materiales en su brillante trayectoria. A eso se debe volver para que la nueva aristocracia, acunada por la última dictadura, no pretenda hacer valer sus éxitos materiales logrados en perjuicio de la Nación. Si todos hubiésemos seguido ese camino tan fácil, habríamos llegado a la esclavitud. ¡Muy poco nos faltó! (sic)
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A LOS DESCENDIENTES DE

FRANCISCO H. RAMOS MEXIA
Creo que todos los descendientes de Francisco Hermógenes Ramos Mexía y de María Antonia Segurola —sobre todo los que pasamos largas temporadas en el Sur de Buenos Aires— sentimos una profunda nostalgia cuando, por una u otra razón, debemos alejamos de allí. En ese ambiente, lleno de tradiciones y recuerdos, vivíamos como una enorme familia, donde con los vecinos éramos hermanos o primos hermanos y las extensiones eran enormes para todos: las sesenta y cuatro leguas de la estancia Miraflores.

Son recuerdos imposibles de olvidar: renacían en cada paisano que veíamos o cuando allá lejos divisábamos la silueta inconfundible de los montes como nuestros: Pichiman, Kaquel, El Arazá, Santo Domingo, Miraflores, La Talía, El Yeruá, Mari huincul, San Francisco, Chacabuco y, cerrando la vuelta, Santa Elena. Nombres que sonaban a espuelas nazarenas, ruido de lanzas, silbar de lazos y repique de cencerros... llanura gaucha, donde a las gamas que se nos cruzaban saltando entre pajonales de cortadera les confundíamos el blanco de la cola con los penachos que tremolaba el viento; llanura

donde ondeaban la flor morada, el alfilerillo y los cardales se desplumaban al viento; llanuras que el viejo civilizador conoció pobladas por tribus Pampas y en donde hubiera realizado su ideal: la conjunción del paisano español, “criollo de pago”, con el cacique Pampa, defensor de la tierra que el Creador le había dado como propia.

A los que por afición nos dedicamos a trabajar en el campo, será difícil que se nos borren infinidad de sensaciones que experimentamos en el placer de ese trabajo, a veces rudo y agotador. Montábamos con la salida del Lucero, para alargar el día, y volvíamos a la Oración, “al tranco”, de regreso a las casas y viendo volar muy bajito a las bandadas de gansos blancos enormes, que zumbando las alas se asentaban correteando en la playa limpita de la laguna de Aillamahuida. Evocaciones de los que entonces llegábamos, nostalgias de los que ahora nos vamos yendo, recuerdos de los que quedan los buenos, porque los malos eran muy pocos; tradiciones que el tiempo borra insensiblemente con el arrollador avance del progreso. La marcha debe ser siempre hacia delante, pero conviene, de cuando en cuando, echar un vistazo hacia atrás.
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DON FRANCISCO RAMOS MEXÍA

y ‘‘LOS TAPIALES"
Allá por el año 1749 arribaba al Río de la Plata un sevillano de 26 años: se trataba de Gregorio Pedro Ramos Mexía y Márquez de Velazco, nacido en Sevilla el 25 de octubre de 1725. Era un hombre tan díscolo como devoto, versado en algunos temas religiosos, que se avecindó en Buenos Aires y fue Capitán de Milicias, Regidor Perpetuo, Fiel Ejecutor, Regidor Decano, Alférez Real y Alcalde durante diversos períodos. Contrajo matrimonio el 14 de octubre de 1759 con María Cristina Ros del Pozo Silva y Toledo, bautizada el

20 de octubre de 1742, hija de don Guillermo Ros y de doña María Antonia del Pozo Silva Garro y Toledo
.2

[image: image2.jpg]


María Cristina Ros del Pozo Silva y Toledo era la segunda mujer de don Gregorio P. Ramos Mexía, y de su matrimonio hubo trece hijos, entre ellos aquel que fue mi bisabuelo: Francisco Hermógenes Ramos Mexía. Uno de sus tantos hermanos fue Ildefonso Ramos Mexía, a quien mencionaré en más de una ocasión.

Francisco Hermógenes Ramos Mexía y Ros nació en Buenos Aires el 20 de noviembre de 1773. Desde joven mostró inclinación por la Teología y la Filosofía, por lo cual su padre, amigo del virrey, logró que fuera uno de los seis alumnos que en 1784 tomaron beca 
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para el servicio de la catedral e ingresara al Real Colegio Seminario. Allí dio vivas muestras de subordinación, humildad y aplicación mientras estudiaba Gramática (o Latinidad, que sería en aquella época lo que hoy llamamos enseñanza secundaria), atrayéndose las voluntades y haciéndose estimar por quienes lo conocieran. Continúa el sr. José María Pico, que ha estudiado detalladamente la vida de don Francisco:

“El 2 de mayo de 1797, Francisco Hermógenes, designado juez subdelegado en Tomina, provincia de La Plata, viajó al Alto Perú. Tenía veintitrés años. Tomina, la provincia más importante del departamento de Chuquisaca y La Laguna, cabeza de la provincia, era asiento del Corregimiento y residencia de españoles. Jesuitas y franciscanos tenían allí sus casas y los mercedarios mantenían un hospicio. La Laguna contaba con un colegio de nivel secundario y fue en aquel tiempo un centro de importancia social. Francisco Hermógenes, en La Laguna o en Chuquisaca, donde seguramente residió, continuó entre 1797 y i8oi su trato con religiosos de buen nivel cultural y ligado a centros de enseñanza, si bien no consta documentadamente que hubiera realizado estudios de teología o filosofía en la Universidad de San Francisco Javier. Allí completó, sin duda, su formación religiosa y su espíritu sufrió una fuerte conmoción al tomar contacto con el mundo social del Altiplano y con el trato que allí se daba a los aborígenes.”

Algo más de quince años habían pasado desde el alzamiento de los indios capitaneados por Tupac Catarí y del ríspido cerco puesto en 1781 a la ciudad de La Paz, gobernada por Sebastián de Seguro- la. Aún perduraba el duro régimen de trabajo impuesto a los indios para la explotación de minas, cocales y establecimientos agrícolas: la tensión entre españoles, criollos y nativos estaba todavía en épocas de marcada candencia.

En 1801 Francisco Hermógenes pasó a des empeñarse como juez subdelegado a Pacaxes, uno de los seis partidos del departamento de 
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la intendencia de La Paz, situado en la alta meseta que rodea el lago Titicaca, zona de gran población indígena. Allí, el 15 de octubre de 1805, contrajo matrimonio con María Antonia Ursula de Seguro- la y Rojas, nacida el 22 de mayo de 1782 como hija de José Sebastián de Segurola y Oliden, Caballero de Calatrava y Gobernador Intendente de La Paz, y de María Josefa Ursula de Rojas y Alquiza...

María Antonia, menor de quince años, llevó al matrimonio importantes bienes, entre ellos la hacienda llamada ‘Santiago de Mira- flores’, en la jurisdicción de Coroyco, partido de Chulumany, en los Yungas. Sin embargo, en 1806 el joven matrimonio se trasladó a Buenos Aires, y Francisco Hermógenes solicitó “licencia judicial con intervención del Señor General de Menores, para vender Santiago de Miraflores”. Entre las razones que lo asistían explicaba:

“es finca sujeta a ser administrada por apoderados y a rendirse las respectivas cuentas a una distancia de más de setecientas leguas”.

A renglón seguido manifestaba su preocupación por los indígenas que allí trabajaban:

“...mas cuando estas fincas necesitan de tiempo en tiempo la indispensable vista y asistencia de los dueños, por ser de pura industria su laboreo, y adelantamiento, y que sin este esencial requisito, los más de los administradores las dejan perder y atrasar sus frutos, unas veces por desidia personal, y otras por las pocas o ningunas proporciones que tienen estos sirvientes para consultar el adelantamiento de ellas; a que se agrega que estando los otorgantes ausentes, en distancias Largas, se trastorna todo orden y método del trabajo que debe haber en cada cosecha, o mita de las de cocales, se alteran las costumbres, y los indios trabajadores resisten ya a asistir al trabajo, y a sus obligaciones, en aquellos tiempos y (h)oras que son de costumbre, y quien sabe si en la dación necesaria de avíos, y satisfacción de sus jornales pueda haber también la misma.
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que perjudique a La conciencia de los dueños, y exaspere eL ánimo de [os trabajadores, poniéndolos en la necesidad de desamparar sus radicaciones, y andar errantes de lugar en lugar, o de hacienda en hacienda: por lo que teniendo muy presente todas estas consecuencias que sin duda acaecerían, hallándose ausentes los otorgantes, sin ánimo de volver a la dicha ciudad de La Paz...”

La venta de Santiago de Miraflores fue declarada válida, y el matrimonio Ramos Mexía Segurola se radicó en Buenos Aires a fines de 1807. Un año más tarde, después de que no lo convenciera la compra de otras estancias, don Francisco adquirió la chácara
 ‘Los Tapiales’, el 25 de octubre de 1808, a don Martín José de Altolaguirre.

La propiedad tenía una superficie de más o menos 5.000 hectáreas, estaba situada en “El Pago de Matanza” y tenía por límites: al Norte, lo que es actualmente el campo de aviación El Palomar; al Sur, el “Riachuelo de los Navíos”; al naciente, diversas chacras que se extendían hasta las proximidades de la Plaza Miserere; y al poniente, tierras realengas.

Rastreado en el Archivo de los Tribunales de la Nación, el origen de esta propiedad se remonta a 1615, cuando Hernando Arias de Saavedra, Gobernador y Capitán General, la otorgó como merced Real al Capitán don Pedro Gutiérrez. Luego fue heredada por su esposa, doña Jerónima Garcés de Gutiérrez,
 que contrajo matrimonio en segundas nupcias con Luis Gutiérrez y Molina, quién, junto a los tres hijos del primer matrimonio de su mujer —Isidro, Gerónimo y Luis— recibió la sucesión de la propiedad. La vendieron luego a un tal Manuel Veloso el 7 de mayo de 1686, y fallecido éste en abril de 1698,
 la testamentaría se concursó y la propiedad pasó a nombre del señor José de Arregui, el acreedor principal, “que 
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también había pagado los gastos del entierro y las numerosas misas que se rezaron en su alma”. De Arregui era hermano de los obispos franciscanos Gabriel y Juan; el primero obispo en el Cuzco.

Fallecido don José, lo heredó su hija Ana María de la Concepción, casada con don Juan de Armaza, y muerto éste ella recibió la propiedad como bien dotal pero la cedió a sus cinco hijos
: dos varones y tres mujeres. Femando renunció a su parte y se hizo clérigo, siendo después familiar de su tío Fray Gabriel, en el Cuzco; el otro varón era Juan de Armaza y Arregui. De las hijas mujeres, Gertrudis tomó los hábitos en el mismo convento en que estaba su madre en Córdoba; pocos años después vinieron a Buenos Aires y fundaron el actual convento de Santa Catalina de Sena, el 25 de diciembre de 1745. Del resto de las hijas, Margarita falleció soltera y Teresa contrajo nupcias con Juan de Arozarena.
 Quedaron como propietarios entonces: Juan de Armaza y Arregui y Teresa de Armaza y Arregui de Arozarena.’

Don Juan de Arozarena autorizó a su esposa para que dispusiera de sus bienes,
 pero ella muere. Viudo hizo su testamento ante

el escribano Martín de Rocha el 7 de noviembre de 1771, falleció sin casarse nuevamente y lo heredaron su hija legítima Mercedes Arozarena y Arregui —representada por el viudo de ésta, don Bartolomé Cano— y su hijo natural Juan Vicente de Arozarena. A estos últimos propietarios compró don Martín José de Altolaguirre el 18 de agosto de 1781; la escritura se pasó nuevamente ante el escribano Martín de Rocha.

El Capitán Pedro Gutiérrez, que como he dicho fue el primer propietario de Los Tapiales, fue uno de los designados para hacer las mensuras de las chacras del Monte Grande,
 y durante el 
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interinato del Gobernador Diego Marín Negrón fue miembro del Cabildo y Alférez Real en 1612.
 Cierro aquí diciendo que en mi archivo guardo ¡a copia fotográfica del título original de Los Tapiales.

A partir de la formalización de la compra-venta de la chácara se gestó una muy cordial amistad entre Altolaguirre y don Francisco, a pesar de que el primero era 37 años mayor. Esto surge de las plantaciones de nogal que Francisco Ramos Mexía hizo según indicaciones de Altolaguirre, de quien se aconsejó también para otros cultivos. Los montes de nogales de más de 100 hectáreas fueron destruidos después de 1906, cuando en esa parte se hizo la subdivisión en lotes que hoy ocupa el pueblo Tapiales.

Don Martín poseía una quinta en la Capital, que hoy estaría delimitada por las calles Paseo de Julio (Alem), Montevideo, Av. Quintana y la Recoleta. En esa quinta hizo Altolaguirre numerosos ensayos de plantaciones, uno de los cuales fue de lino; después algunos forestales de los cuales existen todavía muy lindos ejemplares, que la generalidad de las personas llama ‘gomeros’, de la familia de los ficus; en el Brasil le llaman ‘higuerones’. También ensayó el cultivo de olivos. Muchas veces le oí a mi abuela, doña Magdalena Ramos Mexía, que su madre y sus hermanos comentaban las plantas que había puesto personalmente su padre en Los Tapiales, entre ellas, el roble que aún se conserva. No es, por consiguiente, ningún motivo rebuscado el decir que a raíz de esos antecedentes nació en don Francisco su afición a los trabajos de campo.

El hecho fue que seis años después de haber estado trabajando en Los Tapiales, en el 1814 solicitó al Gobierno que por entonces presidía Gervasio Antonio Posadas la venta de una superficie de 64 leguas al Sur del Río Salado. Y mientras la tramitación marchaba con amplias probabilidades de éxito, pensó seguramente en la forma de completar su propósito. Un hombre que era culto y sumamente inteligente, pero que no era hombre de campo —ni tenía ninguna preparación para una expedición en esa época en que los indios llegaban hasta tan cerca de la Capital con sus malones—, debe haber pensado detenidamente en los hombres que tendría que elegir para que lo acompañasen. He de hacer, pues, un aparte, para coor 
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Aquí se menciona a los hombres y mujeres de nuestra familia que intervinieron en Los pasos y tropiezos de nuestra historia. Han pasado empero tantas cosas desde 1810 hasta hoy, que incluso este trabajo, a pesar de ser específicamente familiar, sería escaso.
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No importa: su verdadera trascendencia pertenece a La transmisión
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de lo vivido y conocido por nuestros antepasados. Ellos han sido personas entre otras, amigas y enemigas, que también dieron sus bienes y felicidad para dar forma al país que a veces conocemos y otras nos sorprende. Ellos supieron de las necesidades físicas y espirituales que la época les impuso, y padecieron las arbitrariedades e injusticias que a veces los hombres emplearon para con sus iguales. Y sin importar cuál haya sido el resultado, el coraje y la inteligencia con los cuales actuaron constituyen un ejemplo para los que vinimos después.

Nos quedan sus heroicos recuerdos, de las guerras y [os duros trabajos que les permitieron sobrevivir y progresar en el país; recuerdos tan valiosos que nos impulsan a consignarlos definitivamente, para no abandonarlos a los avatares de la memoria oral ni perderlos en el futuro.
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� Cándido López fue soldado en la guerra del Paraguay, donde perdió su brazo derecho. Educó posteriormente su mano y brazo izquierdos en el arte de la pintura, y pudo así realizar numerosos cuadros, en los que evocó batallas y escenas bélicas de la campaña en la que había participado.


� En francés: «Ensayo de sociología general; problemas de la vida”.


� La abuela materna de la madre de Francisco H. era hija de Alonso del Pozo Silva y Garro de Arechaga y nieta de don Juan del Pozo Silva y Toledo, propietario desde 1665 de la estancia conocida como Rincón de Todos los Santos, en el pago de Magdalena, a lo que agregaré como coincidencia que María Antonia del Pozo Silva y Garro de Arechaga, hermana de don Juan, contrajo matrimonio con don Francisco de la Palma Lobaton y fueron los bisabuelos de Francisca de Cabrera y Saavedra, de cuyas nupcias con Mateo Ramón de Álzaga nació Isabel de Álzaga y Cabrera, quien al contraer matrimonio con Juan Ignacio de Elía fue madre de mi abuelo Isaías de Elía. De estos antecedentes resulta que don Francisco H. Ramos Mexía, por su ascendencia materna en línea directa, tenía de quién heredar su afición a Los trabajos de campo: exactamente 143 años antes de comprar Los Tapiales (en 1808), su tatarabuelo fue propietario de El Rincón de Todos los Santos (en 1665).


� José María Pico; artículo publicado en La Prensa del 16 de marzo de 1986 con el título “Cuando los místicos van al desierto”.


� En “Cuando los místicos van al desierto”, de J. M. Pico. La Prensa, 16 de marzo de 1986.


� Arcaísmo; palabra original de la cual deriva el término actual chacra.


� Se conocía como “tierras realengas” a aquellos terrenos pertenecientes a la Corona Española.


� Legajo 6248, Archivo de los Tribunales de la Nación. —Calvo, Gutiérrez, T.1., p.387; Lafuente Machain, Buenos Aires en el siglo XVII, p.223: “Los primeros habitantes de Buenos Aires”.-


� Legajo 4298


� Revista de Buenos Aires, T.III. pp. 45 y 74.


� don Fernando y don Juan de Armaza, doña Gertrudis, doña Teresa y doña Margarita, don Fernando, clérigo y Provisor de su tío don Gabriel, Dn Juan, Corregidor del Cuzco y después Gobernador de Tucumán. Revista de Buenos Aires, p.75, T.III.


� Revista de Buenos Aires, T.iii, 57 y 75.


� Legajo 3859. Archivo de los Tribunales de la Nación


� Escribano José de Esquivel, 3 de febrero de 1744.


� 14 Registro 4. T.I. pp. 272 a 278.


� Cabildo, 2 de abril de 1612; f.2o5 del libro original.


� Compilaciones de Referencias Documentales del Ministerio de O. Públicas de Buenos Aires, T.I, p.60.








